SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO. 2022
Caminamos con esperanza para acoger al Dios que viene. Los profetas, Isaías y Juan Bautista, nos anuncian tiempos nuevos ante la llegada del Mesías; tiempos de paz y de justicia; tiempos increíbles donde podrán convivir sin amenazas gentes de distintos pueblos, religiones e ideologías diferentes; tiempos en los que la vaca, dice Isaías, pastará con el oso, el león comerá con el buey, el niño jugará en la boca de la víbora; tiempos para dar gracias y bendecir a Dios por todo lo creado, por el mundo que habitamos.

Pero es necesario preparar esos tiempos nuevos, hay que preparar el camino al Señor. Juan Bautista nos invita a convertirnos, a volver a Dios, al Dios de la misericordia y no del castigo. Es tiempo para preparar nuestras vidas para que broten todas las semillas que hay dentro de nosotros: de bondad, de generosidad, de misericordia. Hay que renacer de nuevo. Es tiempo para curar heridas, para reconciliarse, para asumir nuestras sombras, y así preparar la venida del Salvador. Tiempos para ir tejiendo una comunidad intersolidaría, dejando a un lado nuestras actitudes individualistas y de indiferencias, nuestros localismos y populismos. Tiempos, como dice Pablo, para acogernos mutuamente como Cristo nos acogió.
Volver a Dios. Puede que Dios ya no ocupe el centro de nuestro ser, no configura nuestras vidas, no nos apasiona y atrae, no es la fuente de nuestras alegrías y esperanzas. Nos hemos metido en un mundo intranscendente, materialista, en el que no tiene cabida Dios. Hay que salir de él para abrirnos al Dios de Jesús que nos consuela, nos llena, nos plenifica. Necesitamos dejarnos amar por Él, experimentando la alegría de ser amado en nuestra pobrezas y debilidad. Se nos invita a conocer a Dios más de cerca, relacionarnos con Él personalmente, para experimentarlo no como un rival o como alguien que viene a fastidiarnos la vida, sino como la fuente de nuestra felicidad. Volver a Dios es ponerse en camino dejándonos empapar del agua del Espíritu, que nos limpia, nos renueva, nos hace crecer interiormente. Volver a Dios es confiar en Él, sabiendo de quien nos hemos fiados.
Preparemos el camino al Señor. No nos dejemos atrapar por eso ego que nos amordaza y nos hace ser ciegos y sordos. Hagamos crecer al “yo” sano, abierto, sin celos ni orgullos, que cohabitan en nosotros; un “yo” libre, sin ataduras, ni complejos; un “yo” bondadoso abierto al sufrimiento de los otros; un “yo” sin narcisismo, que sabe cuidarse y cuidar a otros; un “yo” que iluminado y alimentado por la Palabra de Dios es habitado por la gracia; un “yo” comprometido, que arriesga su vida por amor; un “yo” receptivo al Dios encarnado, que es el camino, la verdad y la vida. 
Pero ese “yo” se va haciendo presente en la medida que vamos cambiando o suprimiendo hábitos, actitudes, manías, criterios, estilos de vida. Hemos de cambiar nuestros modos de relacionarnos, favoreciendo la fraternidad y la paz. Hemos de cuidar la trascendencia de nuestra vida.
Todo ello no puede conseguirse sin decisiones y con paciencia. Pablo nos invita a recorrer con paciencia este camino hacia esos tiempos nuevos en los que brotará lo que aún está por nacer; tiempos que germinan a través de la presencia de Jesús encarnado. Los cambios se realizan cuando somos humildes y nos sentimos necesitados de Dios y de los demás, cuando nos dejamos acompañar en nuestra vida y confiamos en los pequeños pasos que podemos dar cada día. Se requiere de la paciencia para construir ese “yo” en el que queremos que Dios habite.
Dios viene y hemos de adentrarnos sin miedo en la profundidad de nosotros mismos. Ahí habita Dios. Muchas personas desconocen su interioridad, nunca se han encaminado hacia sus adentros. Quizá no han sentido esta necesidad porque no han cultivado y labrado su mundo interior. Hemos de afanarnos por crecer por dentro, dedicar tiempo a nosotros mismos, pararnos para ser conscientes de lo que estamos haciendo y por qué lo estamos haciendo. Habrá que trazar caminos para poder reencontrarnos con Dios y con los demás.
El Señor no vendrá necesariamente el 25 de diciembre. Nosotros celebramos ese día su venida, pero está viniendo siempre, en cada día se presenta saliendo a nuestro encuentro. Tendremos que abrir bien los sentidos para poder descubrir cómo a través de las cosas más sencillas de la vida Dios viene y se nos revela.
Oremos de nuevo en este segundo domingo de adviento diciendo: ¡Ven, Señor Jesús! Ven, y haz que cultivemos nuestra interioridad, para que podamos hallar quienes somos, cuales son nuestros talentos y potencialidades, nuestras capacidades, nuestros deseos, nuestras aspiraciones, nuestras carencias y defectos. Ven y haz que brote cuanto hay de bueno en nuestro corazón, sabiendo discernir el verdadero camino que nos conduce a Ti. ¡Ven, Señor Jesús!
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